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La Televisión Mexicana
y la Pérdida del Proyecto Cultural

del País

JAVIER ESTEINOU MADRID



1. El. DESARROI.l.O SIN CULTURA

Tradicionalmente la construcción del modelo de país que hemos
deseado ser en las últimas cinco décadas se ha fundado, en primer tér-
mino, en la instancia económica; en segundo, desde la fase política, y
casi nunca se ha elaborado desde nuestro nivel cultural de sociedad. Esto
debido a que "la cultura, cuando más, ha sido considerada por el Estado
mexicano como un campo del quehacer humano y gubernamental con
contenidos específicos que poco o nada tienen que ver con los ámbitos
principales de la realidad nacional".'

La estrechez de esta noción de cultura "ha dificultado y a veces ha
impedido que los propósitos declarados por la autoridad se reflejen con-
sistentemente en las decisiones fundamentales que definen la orientación
de las grandes líneas del desarrollo económico-social, y finalmente, cultu-
ral del país. A 10 más que se ha llegado en el mejor de los casos ha sido
a incluir un buen apartado, de escasa significación en el contexto gene-
ral de los planes gubernamentales, en los que se menciona la necesidad
de atender el desarrollo cultural de la población y tomar en cuenta su
propia cultura. De esta manera, la «cultura» aparece como algo suple-
mentario," .2

Con ello, al considerar la cultura como elemento de lujo se ha igno-'
rada que "los proyectos de desarrollo nacional sólo tienen sentido, o no
lo tienen, porque son expresiones de un proyecto cultural. No hay desa-
rrollo en abstracto. El crecimiento y la transformación de los grupos
humanos concretos siempre se da en función de una historia, un presente
y un futuro deseable a partir de su propia y peculiar visión del mundo,
de su sistema de valores, de sus conocimientos y formas de organiza-
ción, de sus deseos y esperanzas; en fin, de su cultura. Por ello, la «cultu-
ra» no es una dimensión o un elemento más del desarrollo, sino el marco
general en el que éste se realiza y por el cual se realiza. La «cultura» le
da al proyecto nacional su razón de ser".'

Esta deformación ha sido ocasionada debido a que, por una parte,
el Estado mexicano de las últimas décadas se ha guiado por .criterios
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pragmáticos de corto plazo y no por directrices de planificación profun-
da de mediano y largo plazo para diseñar el país que anhelamos ser.
Por otro lado, a que la cultura que han producido los sectores dedicados
a esta actividad se ha caracterizado por ser predominantemente una ma-
nifestación narcisista, ególatra e individualista de las exquisiteces senso-
riales de grupos elitescos y no una cultura orgánica que vincule la pro-
ductividad de nuestro intelecto y sensibilidades colectivas con la reso-
lución de los grandes conflictos estructurales que nos impiden crecer
como país.'

Esta tradición nos ha llevado a adoptar en casi todos los niveles
y sectores sociales de nuestra República un concepto recortado y.una p~~c-
tica deformada de la acción cultural que le ha castrado su vinculación
profunda con los procesos de desarrollo y le ha. a~ignado un radio de
cobertura artificial muy estrecho que abarca, principalmente, la exten-
sión de la infraestructura física de las escuelas, el incremento de la ma-
trícula escolar, la ampliación del conjunto de museos, la inauguración de
casas para la juventud, el aumento de la alfabetización, el apoyo elitista
a las artes y las humanidades, la difusión de la música "selecta", el fenó-
meno al rescate y conservación de los monumentos históricos y arq~eoló-
gicos etc.' Esta es la noción de cultura que hoy día se fomenta e irnple-
ment~ a través de los principales "suplementos culturales" periodísticos,"
de los "canales culturales" de radio y televisión,' de los "simposio s cultu-
rales" que proponen las universidades," de los "consejos, con:isiones y
fondos culturales" del Estado," de los "acuerdos de concertación cultu-
ral" a nivel internacional," de los "cursos de especialización cultural"
que alienta la sociedad civil," de los "festivales culturales" que organi-
zan las federaciones," de las "comisiones culturales" de los sindicatos,"
de las normatividades "culturales" de la ley," de los concursos "cultu-
rales" ,15 de los programas "culturales" para los t?rupos marginados," de
las semanas "culturales" ,17 y del nuevo Plan N acional de Desarrollo del
gobierno mexicano para 1989-1994Y

Con este enorme reduccionismo el Estado mexicano ha arrumbado
su acción cultural a un quinto plano, evitando que el centro de desa~rollo
de la sociedad mexicana surja desde su instancia cultural, y favoreciendo
que éste emerja desde otros polos de intereses económico-pol.íticos res-
tringidos y viciados. Es decir, la pérdida del .verdadero contellldo. y sen-
tido que debe abarcar la acción cultural ha Sido tal, que ~a ocasionado,
en términos de prioridades estructurales, que ésta sea considerada en los
planes globales de desarrollo en el mismo nivel de importancia que
ocupa el deporte."
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De esta forma, la cultura no ha sido entendida como la acción orgá-
nica de producir mayores niveles de conciencia para que la población se
organice y participe en la resolución de las grandes contradicciones estruc-
turales que cotidianamente se atraviesan en nuestras vidas y nos impiden
sobrevivir, sino como una tarea aislada del proceso de crecimiento nacio-
nal y en la mayor de las veces suntuosa y secundaria.

Realidad que más que favorecer el desarrollo del país ha obrado
como un elemento central de su estancamiento y atraso histórico.

2. LOS MEDIOS DE COMUNICACION y LA CONSTRUCCION DE LAS
POLITICAS CULTURALES

Derivada de la noción y práctica restringida de cultura que se ha
aplicado en el país en décadas anteriores, en el mejor de los casos, cuan-
do se han tomado en cuenta las políticas culturales en los últimos cuatro
gobiernos para diseñar la naturaleza de sociedad que aspiramos ser, el
proceso de elaboración de dicha realidad se ha caracterizado por consi-
derar las problemáticas referentes al campo educativo, museográ~ico, .ar-
queológico, etnográfico, operístico, dandstico, musical, hurnanístico, lite-
rario, poético, etc., pero sistemáticamente ha marginado la inclusión de
los medios de comunicación en dicha área. El mayor acercamiento que
han tenido ha sido cuando, por una parte, estos medios han sido conce-
bidos y utilizados como instrumentos de ampliación de la educación for-
mal, a través, por ejemplo, de la telealfabetización y la telesecundaria,"
y por otra, cuando se han empleado para difundir la "cultura refinada'?'
y con ello se ha desconocido la trascendental y profunda acción restante
que permanentemente realizan sobre la conciencia de los públicos mayo-
ritarios del país para formar una cultura cotidiana,"

Esta grandísima omisión ha ocasionado dos grand.es desviac!ones
históricas en nuestra sociedad. En primer lugar, ha reflejado la existen-
cia de una laguna esencial del "sector pensante" del país sobre el área
más estratégica para nuestro crecimiento intelectual interno. En segundo
lugar, ha provocado una enorme contradicción entre lo que se siembra
mentalmente por la mañana y lo que se destruye cognitiva y afectiva-
mente por la tarde y noche.

Así, en primer término, al dibujar el sector intelectual del país las
políticas culturales sin la incorporación de los medios de comunicación
modernos, lo que ha pintado, es sólo la sombra del problema y no la
esencia de la realidad que vivimos en la sociedad mexicana de 1989. Es
decir, al no considerar la presencia de los canales de información en
esta reflexión y acción, lo que se ha abordado es la realidad cultural del
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México del siglo XIX, donde no existía la comunicación instantánea de
masas y no la de finales del siglo xx, que es la que hoy vivimos, pues
sabemos que si algo ha cambiado tajantemente la realidad ideológica
del país después de la conquista española, la a~ción de la Iglesia. y la
intervención del aparato educativo en nuestra sociedad es la presenoa ?e
los medios electrónicos de información. Es más, podemos decir que exrs-
te con toda claridad una mentalidad, una' sensibilidad y una imaginación
nacional antes y después de la aparición de los medios de comunicación,
particularmente de la radio y la televisión.

En segundo término, al pasar por alto la existenc~a. ~e esta realidad
elemental, se ha permitido flagrantemente que la sensibilidad que el Es-
tado mexicano con muchísimos esfuerzos, a través de la Secretaría de

, Educación Pública, la Red Nacional de Bibliotecas, el Sistema Global de
Museos, el Programa Cultural de las Fronteras, la cobertura del Insti-
tuto Nacional de Bellas Artes, los circuitos de muestras teatrales, los
Festivales Musicales de Primavera, el trabajo de los profesores n~)fma-
listas, las casas de la cultura, el conjunto de zonas arqueológicas, la acción
del Libro de Texto Gratuito, el Instituto Nacional del Consumidor, ete.,
siembran por la mañana en las conciencias de los niños, jóvenes y adul-
tos ésta sea borrada en el atardecer a través de los avanzados canales
de 'comunicación, particularmente de la' televisi?n. Es decir, lo que nace
y se construye por la mañana se destruye y entierra por 'la noche.

Con ello el sector "intelectual crítico" del campo cultural paradó-
jicamente ha 'ignor;:ldo que la emergencia de los medi.os de comunica-
ción dentro de la esfera ideológica de la sociedad mexicana no sólo ha
representado la radical transformación del interior de la estructura de
nuestra sociedad civil, sino que el fenómeno más relevante que se ha
producido es la creación de una nueva dimensión ideológica del Estado
nacional, vía la moderna extensión cultural de éste a través de los apara-
tos de información. Es decir, con la presencia de los medios de comu-
nicación, y en particular de la televisión, el Estado mexicano ha sufrido
una gran mutación en el interior de su esqueleto cultural, pues las tareas
de construcción, dirección y cohesión ideológica que realiz~ éste han
entrado en una fase de extensión geométrica que han dado ongen a una
nueva faceta del poder nacional: la existencia del Estado Ampliado
Mexicano.

La especificidad de este flamante Estado Ampliado en nuestra Re-
pública se

i

ha caracterizado P?rque, a. :rav~s de los ap~yos tecnológicos
que le brindan los canales de información, este ha conquistado una nue:,a
capacidad orgánica para realizar de manera más competente las funcio-
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nes culturales q~e .debe ejecutar como instancia rectora de la sociedad.
Por e!10, el na.omlento y la expansión de esta nueva zona del Estado
A~pltado Me~ICa~? se encuentran en íntima correspondencia con la evo-
l~oo~, y organlzaclOn que adopta cada nuevo sistema y proceso de comu-
rucacion que aparece en nuestro territorio. '

,L~ presencia de_este m~dern.o Estado .Ampliado ha producido en
los últimos setenta anos un silencioso cambio drástico en la correlación
de fuerzas c~1~~ra1esque ,h~n delineado el proyecto ideológico del país,
pues ha posihilitado la rápida y, ~uerte acci<?n de nuevos grupos en la
esf~ra cultura.1: el sector monopoltco comercial y el sector trasnacional.
ASl, las fracciones prívadas y supranacionales, en el menor tiempo ocu-
pado en to?a la ?lstona. de México para propiciar un cambio mental,
ha~ constr~ldo e mternaltzado en la población otro proyecto cultural de
sociedad diferente al que durante décadas ha planeado el tradicional
Estado nacional. .

. De e.sta forma, la capacidad de educación y de dirección ideológica
de la sociedad que ganó el Estado mexicano a través de las armas en
la Rev?lu~i,ón de 1910, hoy la ha perdido aceletadamente por la falta'
de aplicacíón de un control cultural sobre los medios electrónicos de
comunicación. Esto es, el espíritu, la utopía y la visión del hombre nuevo
que creó el movi.mi~nto. insu~ge~:e de principios de siglo se perdió rápi-
da~ente por la ~nst1tuclOnaltzaoon que el Partido Revolucionario Insti-
tuo~~al (PRI) ,hIZOde éste, y porque el proceso de industrialización que
surgro en ~l. ~aIs desde 1920 creó primero a través de la radio y después
de la te~evlslOn, una n.u~va esperanza que se denominó "consumo" y que
con el tiempo se convirtió en la moderna religión que hoy vivimos corn-
pulsivamente.23

Así, por una parte,' al incorporarse el Estado mexicano de manera
muy tardía a la orientación dé los medios de comunicación electrónicos'
por. ~tra, al permitir que éstos fueran dirigidos desde su origen por lo~
:enlClos de las ondas hertzianas, y finalmente por otra, al conceder que
estos se desarrollaran con autonomía ideológica casi absoluta, el propio
9'0?ierno "auto~izó" que se perdiera nuestro proyecto cultural que es el
uruco que le sirve de base para gobernar como Estado nacional. Ello
debido a que el funcionamiento mayoritariamente mercantil de los me-
dios de ~omu?i~ación ha, corrido y anulado con gran rapidez nuestra
fronte~a. ldeologlca ~e pals q~e es nuestro principal dique mental para
sobrevivir como nacion, espeoalmente en la fase de internacionalización
p1anetaria que ahora vivimos y hoy hemos adquirido otra forma de ver
al ser humano, al mundo, al universo y la vida, que no son las bases
culturales que requiere nuestra sociedad para avanzar y crecer.
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3. LA TELEVISION y EL RETROCESO DE LA MENTALIDAD NACIONAL

El espectro ideológico que produce la televisión mexicana a través
de su programación es sumamente amplio, pues abarca desde la gama de
géneros financieros, políticos, noticiosos, hasta los deportes, los espec-
táculos, las telenovelas, la ficción, los comerciales, las caricaturas, etc. De
estas modalidades se deriva la producción de muchos fenómenos socia-
les, cada uno de los cuales produce un peso muy específico en nuestra
sociedad. Sin embargo, dentro de este universo tan amplio existen algu-
nos proyectos ideológicos que son los que le dan forma al proyecto audio-
visual y determinan sus características esenciales. En el conjunto de estos
proyectos dominantes sobresalen en la actualidad la propuesta cultural
consumista y la admiración por lo norteamericano, que promueve noto-
riamente con distintos grados la televisión tanto pública como privada
en el país.

Por ello podemos decir que por el retroceso intelectual que hemos
heredado de los regímenes anteriores, hoy el Estado mexicano está pro-
fundamente extraviado en su proyecto cultural, pues a través de un con-
dicionamiento pavloviano aplicado por lustro s ha permitido la construc-
ción de un programa mental a través de la televisión que está formando
generaciones de hombres enanos, inseguros e infelices, ya que preferen-
cialmente se ha esforzado para desplegar todos sus recursos tecnológicos
visuales, artísticos, humanos, etc., para conducimos, entre otras, a las
dos siguientes trampas ideológicas: el credo del consumo y el debilita-
miento de la identidad nacional.

A) La sociedad de consumo

En primer lugar, derivado de las necesidades del modelo de indus-
trialización nacional, la televisión nos ha inducido a creer que lo más
importante en la vida es depositar la fuerza y la energía de los seres
humanos alrededor de los valores intrascendente s de la frivolidad y el
consumo, y no del reconocimiento, autoestima y aceptación personal y
colectiva. Esto es, la televisión ha insistido mayoritariamente en que el
mérito del individuo se deriva de la capacidad que se tiene para adqui-
rir y acumular bienes y no de la facultad para desarrollar nuestro inte-
rior de personas para ser más universales e incrementar nuestra capa-
cidad de amar. Este modelo cultural plantea que la fuerza y el éxito del
individuo se da en la medida en que cuenta con apoyos materiales exte-
riores y no en la medida que fortalece su interior e identidad particular.
Por lo tanto, la filosofía de funcionamiento de la televisión parte de la
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prem.is.a de que la vitalidad y.el alimento de la existencia proviene de
adquirir y concentrar pertenencias y no de ser lo que cada uno tiene que
ser en el cosmos, porque lo que propone, en última instancia, no es la
libertad e independencia interior, sino una nueva esclavitud hacia las
cosas externas: consumo, acumulo, luego existo.

Horizonte mental que a través de la sociedad de consumo busca
reproducir en nuestra sociedad la aspiración del "sueño americano" que
plantea alcanzar la felicidad a través de obtener un nivel económico cre-
ciente para que los hijos vivan mejor, tengan educación superior, nuevas
oportunidades, trabajo, hogar, ingresos y esparcimientos óptimos que los
que alcanzaron padres y abuelos." Cosmovisión industrializada que ya
ha comprobado ampliamente su fracaso filosófico y psíquico en los Es-
tados Unidos y otros países del primer mundo, cuando la principal uto-
pía de estas civilizaciones que es la "sociedad del consumo" no ha he-
cho más felices y plenos a sus ciudadanos, sino que los ha dejado huma-
namente más vacíos y espiritualmente más devastados, pero rodeados del
confort tecnológico más avanzado que' se ha logrado en toda la historia
de la evolución de la especie humana." Vacuidad interior que ha provo-
cado en los últimos años el resurgimiento de algunos movimientos reli-
giosos hasta el grado de llegar, algunos de ellos, al fundamentalismo
fanático. .

Esto significa que por haber cedido el uso de los medios de comu-
nicación electrónicos a los intereses eminentemente mercantiles, hoy día
la. fuente del proyecto cultural mayoritario desde el cual se construye y
reproduce cotidianamente la conciencia y el espíritu de los individuos
y los grupos de la sociedad mexicana, especialmente en las ciudades,
parte de las necesidades de la acumulación de capital y no de los reque-
rimientos de la creciente humanización de las personas y de nuestra comu-
nidad nacional. Ello quiere decir que la imagen, los deseos, la sensibi-
lidad, la belleza, los sueños, las utopías, etc., en una idea, nuestro espí-
ritu colectivo con el que diariamente el mexicano se ve y se reproduce
a sí mismo, no nace de la motivación de hacer más plenos y superiores a
los hombres, sino de las exigencias de concentración de riqueza que de-
mandan los propietarios de las industrias culturales y las redes de poder
que operan detrás de ellos. Esto ha contribuido a que, cada vez más
rápido, adquiramos en las urbes nacionales una noción cosificada del
ser del mexicano y no una visión de la plenitud existencial del hombre."
Realidad que es sumamente relevante analizar, pues al vivir en la actua-
lidad casi el 60 por ciento de la población en las ciudades y para el
año 2000 el 70 por ciento, el retroceso del proyecto cultural se dará cada
vez más sobre la mayoría de los habitantes del país.
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Así, por ejemplo, para obtener rápidas ganancias el capital a través
de la televisión, nos ha conducido a pensar que lo central en la vida es
el poseer todo tipo de propiedades y no el expandir nuestras facultades
naturales" hasta el infinito. Para incrementar sus ventas en la rama de
licores, nos ha hecho creer que la satisfacción sexual se da con la "caza"
de la rubia de categoría y no con el encuentro y crecimiento de las
almas de la pareja. Para legitimar su imagen monopólica, nos ha condu-
cido a aceptar que el valor de las personas proviene de la forma de ves~ir
como ejecutivo trasnacional y no del grado de generosidad que desplie-
guen los individuos. Para elevar su rating, y por consiguiente, su fuerza
económica, la televisión nos ha llevado a imaginar que lo básico para
interactuar socialmente es vivir pegado a la pantalla para estar infor-
mado y no dialogando emotivamente con los seres que nos rodean. Para
lanzar nuevas marcas de productos al mercado nos. ha inducido a cre~r
que la forma de obtener afecto de los círculos que nos rodea~ es la adqui-
sición permanente de la mercancía más moderna. Con el f111de agotar
sus inventarias en el campo textil, el capital vía la televisión nos ha per-
suadido de que el gozo se alcanza a través de la compra permanente de
diferentes vestimentas según los caprichos del cambio de .l~ .moda en
cada estación y no intensificando al máximo nuestra senSIbIlIdad. para
disfrutar profundamenté cualquier realidad o. moment~ que nos or~un-
da. Para unificar sus mercados, nos ha conducido a sentir que para triun-
far en la vida el lenguaje que hay que dominar es el inglés y no el
idioma del amor, etc.

B) El debilitamiento de la identidad nacional

En segundo lugar, la televisión ha construido prioritariamente ';1n
"espíritu nacional" cada vez más débil, pues nos ha llevado como SOCle-
dad a anhelar profundamente lo ajeno y a negar y avergonzamos de 1.0 "

"propio. Es decir, si sabemos que un espíritu fuert: se co~str';1~e a p~rtIr
del grado de aceptación profunda que una comunidad o 111dIVIduotiene
de sí mismo; Si la aceptación intensa de un gmpo depe~de del grado d~
orgullo existencial que tenga de su ser, esto es, del nivel en que este
satisfecho con su color de piel, con su tonalidad de lengua, con el olor
de su cuerpo, con la proporción de su estatura, con ~a armonía de sus
facciones, con la decoración de su vestimenta, con el orIgen de sus padres,
con los llamados de su música, con las sombras de su pintura, con el aro-
ma de su comida, con los recuerdos de sus abuelos, etc., en una idea,
con el origen de sus raíces, de su visión del mundo y de la vida. Si la
aceptación y el orgullo se produ~e en la .med~da en que. el núcleo se
conoce a sí mismo. Si el porcentaje de su identidad se deriva del grado
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de información que se tenga d: sí mismo. Si la información que se recibe
depende del contacto que se tiene Con las redes de comunicación. Si en
l~ ac.t?alidad la ~elevisión se ha convertido en el principal medio de
difusión en la sociedad mexicana de finales del siglo xx, particularmente
e~ .:as me~rópolis. Si la conciencia que ha producido el modelo de tele-
VISlOnnacional en las últimas décadas se ha dedicado a reforzar la acti-
tud de acaparar bienes y no de promover el ser de los ciudadanos. Si
par~ ~centua~ e;"t~mentalidad consurnista contrariamente a lo que racial,
$enetIca e históricamente somos, la televisión ha creado en el país un
Ideal de "yo" a~glosajón y europeo al cual aspiramos acceder desde
nuestras p~ofundIdades psíquicas para ser aceptados triunfalmente en
n.uestra s~Cle~ad, podemos concluir que la televisión niega nuestra esen-
era mayor~ta!1a de haci~n r con ello actúa cama obstáculo silencioso para
que el paIs se ame a SI mismo y avance. Esto es a través de este modelo
ideológico; la televisión ha elaborado un espíritu colectivo cada vez más
débil donde germinan crecientemente, con más fuerza, las semillas coti-
dianas de nuestra esclavitud interior.

~ vasallamiento íntimo que velozmente nos ha llevado a sustituir,
especialmente en las urbes, las raíces rnilenarias y naturalmente sabias de
nuestras culturas nacionales originarias para ser suplidas por las propues-
tas culturales tecnol~gizantes, materialistas, individualistas y competiti-
vas de la cultura occidental que han sido sazonadas con las aportaciones
efímeras, bélicas, prepotentes, insípidas e incultas de la visión de la vida
nortea~11ericana. Es decir, la televisión nos ha llevado a elegir como cris-
tal e Ideal mental para vemos a nosotros mismos como individuos y
como país a la cultura norteamericana, que paradójicamente, es el mo-
delo ideológico que en la práctica nos desprecia, nos ve inferiores, nos
explota y nos subordina. Situación que nos ha hecho vivir en las metró-
polis mexicanas el síndrome del masoquismo nacional, pues deseamos
p~ofundamente. convertimos en aquel prototipo imaginario que en la
VIda real nos lllega en nuestra esencia elemental y básicamente nos reco-
noce como materia prima y mano de obra barata para usufructuarnos."

Esta pérdida de dirección cultural ha cuarteado nuestra fortaleza
interna como sociedad al grado que, por ejemplo, hoy admiramos más
el status de vida norteamericano que el nacional, la "verdad occidental"
que la aportación del noble conocimiento indígena, el color blanco que
el moreno de nuestra raza, la estatura del conquistador que nuestra di-
n:ensión física más pequeña, el código anglosajón gue el universo riquí-
sirno del Náhuatl, el dólar gringo que el peso mexicano, nuestra líbido
sueña ~on la muj~r güe.ra y no con !,a morena, etc. Así, observamos que
a traves del funcionamiento de los canales modernos de información" ,
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y en especial, mediante la televisión se ha tejido una nueva lógica, una
nueva estética, una nueva Iíbido y una nueva cosmovisión que parten de
las demandas mercantiles de los grandes centros de poder y de acumu-
lación material, que nada tienen que ver con el mexicano mayoritario
que compone los cimientos de este país.

De esta forma podemos decir que en la actualidad, los medios elec-
trónicos de comunicación han producido un nuevo mestizaje cultural que
ha generado el corrimiento de nuestras fronteras ideológicas nacionales
y han sembrado las bases de la desnacionalización mental de la Repú-
blica, al grado que han edificado a nivel psíquico, emotivo y cognitivo
de la población una nación contraria al espíritu de nuestras raíces, de
nuestras etnias, de nuestra Revolución, de nuestra Constitución, en una
idea, de nuestra historia y de nuestro ser nacional.

Así, por ejemplo, la pérdida de la identidad nacional ha sido tan
grave que en los últimos años el Estado ha tenido que implantar un
programa cultural de defensa ideológica de la frontera norte y sur para
rescatar y consolidar ideológicamente estas dos regiones estratégicas del
país. También, ante la acción fuertemente mercantil de los medios de
comunicación, se ha requerido crear una empresa gubernamental llamada
Instituto Nacional de Protección al Consumidor, dedicada expresamente
a la defensa de los adquirientes, la cual nos tiene que recordar sistemá-
ticamente que lo importante en las relaciones humanas no es el obsequiar
un regalo sino el afecto que se entrega a las personas.

De igual manera, el gobierno ha tenido que emprender una acción
paternalista para que ante el voraz ciclo consumista que todos los años
desatan en Navidad los canales de información, el aguinaldo no sea
entregado a los burócratas y otros trabajadores en un solo pago, sino en
dos: uno en diciembre y otro en enero, para racionalizar y proteger su
gasto familiar. En los mismos términos, el deterioro de uso del idioma
español en nuestro país a través de los medios electrónicos y otras enti-
dades ha obligado a que la Cámara de Diputados formara a finales del
sexenio del presidente López Portillo la Comisión de Defensa del Idio-
ma Español, pues éste se encontraba cada vez más desplazado por el
inglés a través de la acción publicitaria de la televisión. Por ejemplo,
en 1986, esta actividad provocó que la difusión de anuncios con nombres
extranjeros ascendiera a 33 por ciento. Que los escolares de primaria
tuvieran más facilidad para pronunciar la fonética inglesa como Buble
Gumers que términos como Popócatepetl e Iztaccihuatl. Que la banca
nacionalizada participara activamente en la difusión de conceptos extran-
jerizantes como Pactoring Serfin, Maste1' Card Classic, National Hard-
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u/are Show. Que de 650 estudiantes mexicanos examinados por dicha
comisión sobre qué idioma les gustaba más, el 46 por ciento respondió
que el inglés, el 23 por ciento otros idiomas y sólo el 31 por ciento el
español. Agravándose esta situación fuera de nuestras fronteras, consta-
tamos que el gobierno norteamericano ha suprimido el castellano como
lengua básica en las escuelas del sur de ese país, que es la zona donde
más se concentra la población latina y chicana y donde se requiere ma-
nejar más esta lengua.

De igual manera, otro análisis realizado en 1981 sobre el perfil de
la formación de la identidad cultural de los estudiantes de telesecun-
daria, mostró que de 480 alumnos expuestos permanentemente a la tele-
visión mexicana, el 61 por ciento de los adolescentes mantenían como
fuerte aspiración el vivir en una ciudad norteamericana como Nueva
York o Los Angeles antes que en una metrópoli del país como Ciudad
de México o Querétaro." En los mismos términos, otra investigación
realizada por el Instituto Nacional del Consumidor, revela que los niños
mayores de seis años conocen más cierta información que difunde la
televisión que la que les trasmite la escuela primaria y la sociedad eri
general. Por ejemplo, en el terreno de la asimilación de la realidad nacio-
nal, un 77 por ciento de los pequeños retienen más frases como "La
Chispa de la Vida" o "Recuérdame" y sólo un 45 por ciento conserva
otras como "Viva la independencia", "La Solución somos Todos" O "El
Respeto al Derecho Ajeno es la Paz". De igual forma, mientras que
casi lo totalidad de los niños (92%) retiene la imagen del Gansito
Marinela, menos de dos terceras partes (64%) identifica la columna de
nuestra independencia o a Hidalgo. -El 63 por ciento de los niños asocia
fácilmente el tema de la tarjeta de crédito Carnet y sólo el 43 por ciento
ubica la frase del principal prócer de nuestra libertad "El respeto al
derecho ajeno es la paz". En resumen, observamos que de cada diez
personajes que reconocen los niños, sólo tres son de la historia de Mé-
xico, lo que provoca que las figuras de las caricaturas sean más recono-
cidas que los protagonistas de la conquista de México.

En el campo de la historia, un 67 por ciento de los niños identifi-
can más los días y horarios en que se transmiten sus programas de tele-
visión favoritos, mientras que sólo un 19 por ciento describe las fechas
en que ocurrieron los acontecimientos más significativos de nuestra histo-
ria nacional. Los superhéroes de la televisión como la Mujer Maravilla
son más conocidos por los pequeños (98%) que los héroes de la Revo-
lución mexicana (33'10). El Chapulín Colorado es más evocado por los
infantes (9670) que los niños héroes de Chapultepec (82%). Superman
aparece más presente en la mente de los pequeños (97%) que Don
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Benito ]uárez. En materia religiosa, no obstante que nuestra sociedad es
acentuadamente católica, más de la mitad de los niños (56%) conoce
el día en que se transmite "Hogar, Dulce Hogar", mientras que sólo
poco más de la tercera parte (36%) recuerda el día en que se celebra la
Navidad. Mientras el 55 por ciento de los niños ubica el día en que se
difunde el programa "Mis Huéspedes", sólo el 32 por ciento sabe el día
que se celebra el día de la Virgen de Guadalupe. Los pequeños tie?en
más conocimiento del logotipo de Sabritas (86%), y menos de la mitad
de éstos (467'0) identifican lo que es una hostia.

En el área de lo cívico, el 87 por ciento de los infantes conocen la
fecha en que pasan los programas cómicos y sólo el 13 por ~iento ubica
la fecha en que toma posesión el Presi?ente de la R~pú?hca. S~lo el
8 por ciento conoce la fecha en que el pnmer m~ndatano nnde, su ~nfor-
me anual de gobierno, mientras que el 61 por ciento de ellos SI ubI~a el
día y la hora en que aparecen las series de fantasías. El 83 por ciento
de los niños identifica el logotipo de los pastelitos rellenos y sól~ el
63 por ciento conoce el Calendario Azteca; mientras que el 81 por cien-
to de los pequeños evoca el logotipo de los productos Marinela, sólo
el 66 por ciento identifica el escudo nacional. Las tres cuartas partes
(77%) de los niños identifican la imagen de chiclét's Adam~ y m~~os
de una. quinta parte (17%) reconoce el Monumento a l~ RevoluC1?n.
Finalmente, el logotipo de los chocolates Carlos V es mas reconocido
(777'0) que el Monumento al Angel de la Independencia (40%) ,29

Panorama ideológico que está por agravarse otro tanto más por la
enorme apertura desregulada de nuestra economía, al incorporarse de
forma acelerada al mercado mundial y al abrir nuestras fronteras cultu-
rales a través de las nuevas tecnologías de información mediante la trans-
misión directa de los satélites de comunicación vía antenas parabólicas."

En este sentido, constatamos que "ni la Reforma ni el Porfiriato des-
truyeron el pasado, como ocurre en los tiempos d~ nuestra bu~guesía,
que ha elegido el incierto porvenir de la c~ase media nO,rte~~encana 7
ha difundido su ideal a través de los medios de cornurucacion electro-
nicos, preferencialmente vía la televisión en nuestra República" .31

,Realidad que es trascendente para nuestra sociedad y nuestras vidas,
pues hay que considerar que el espíritu no es un "Fantasma", un "Cha-
mán", un "Ente Inmaterial" o una "Materia Superior" que llevamos por
dentro y nos guía con su mano invisible como nos han enseñado las reli-
giones tradicionales, sino que es la energía vital que producimos sobre
nosotros mismos y el mundo que nos rodea a partir de la múltiple per-
cepción racional, ernotiva y extrasensorial que adquirimos de éstos. Es
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decir, es la dimensión del conocimiento desde la cual el ser humano se
ve y se siente a sí mismo y a su exterior y adquiere la imagen de lo que
es. En una idea de la reproducción espiritual que se da se deriva el sen-
tido que se tiene de la vida. Por consiguiente, de ese conocimiento de
lo que somos se desprende el grado de fortaleza o debilidad de nues-
tros seres y de las acciones que emprendemos: a mayor conocimiento pro-
fundo de nosotros mismos, mayor solidez de nuestro espíritu e intensi-
dad para vivir y participar socialmente; y a menor conocimiento de noso-
tros mayor debilidad del mismo y fragilidad por la vida. .

Por ello, contrariamente a los sistemas de pensamiento materialista
de acumulación de la fase de la industrialización o de las propuestas de
la ideología de modernidad que plantean que la fuerza del ser humano
y de la sociedad provienen del grado de tecnologización avanzada que
se logre, creemos que la verdadera fuerza motriz de. una sociedad o de
un individuo no parte de su nivel de expansión material por sí mismo,
sino de su solidez espiritual, que no es otra cosa que el conocimiento
profundo de uno y del mundo que lo rodea. Lo anterior se observa con
mayor claridad cuando constatamos que la única fuerza que logró hacer
sobrevivir a los prisioneros de guerra de los campos de concentración •
de la primera y segu?da guerras mun~iales, ~ las culturas indígenas
mexicana y latinoamericana o al pueblo vietnamita ante las brutales agre-
siones norteamericanas, no fueron la presencia de sofisticado s recursos
materiales o técnicos de los que carecieron hasta el extremo de enfren-
tar la sobrevivencia, sino su poder espiritual que renovó superlativamen-
te el coraje y el amor por sí mismos y desde el cual subordinaron las
adversidades externas."

Por ello, podemos afirmar que una nación pierde su fuerza c~a~do
se debilita o anula su proyecto cultural, pues lo que, se mata en última
instancia es su dimensión espiritual que no es otra cosa que la pérdida
del conocimiento, la autoestima y el coraje más intenso por sí mismo.

De esta forma podemos aseverar que así como existe una relación
directa entre el tipo de imagen profunda que el indivi.duo adquiere de
sí mismo y los actos que ejecuta, también podemos decir que se da una
vinculación muy estrecha entre el espíritu que inculca la televisión y las
aspiraciones y comportamientos que se generan en la so~ie.dad mexicana,
pues es desde esta institución desde donde. se ofrece COt1dlan~n::enteuna
versión simbólica e imaginaria de lo que somos como colectividad. Por
ello, así como durante la colonia la Iglesia feudal fue centro de la repro-
ducción espiritual de la sociedad mexicana, pues fue desde esta institu-
ción desde donde emanaban los principales valores, normas, costumbres,
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ideologías, en una idea, la cosrnovrsion fundamental de los individuos
de ese período histórico," ahora debido a las conquistas tecnológicas que
ha alcanzado la industria audiovisual y a los cambios urbanos que ha
experimentado el receptor, la televisión se ha transformado en el vértice
de la cotidiana reproducción espiritual del hombre de las ciudades de
finales de siglo xx.

Con este modelo mental que se ha introducido mediante el desa-
rrollo tecnológico de la radio y televisión, se ha acelerado el rompi-
miento de la reproducción del árbol genealógico cultural con lo nacional.
Es decir, la continuidad ideológica de la familia trigeneracional compues-
ta por la relación que se establecía entre hijos-padres-abuelos, que ha
sido uno de los principales sostenes psíquicos y humanos de este país en
los últimos 400 años, acelera su rompimiento interno al atravesarse los
medios electrónicos de comunicación como nueva variable cerebral y
afectiva que interfiere con las relaciones humanas que se entablaban
libremente entre abuelos-padres-hijos. De esta forma, por ejemplo, con
el uso cotidiano básicamente mercantilista, que se le ha dado a la tele-
visión,las clases medias urbanas en veinte años hemos pasado de una
cultura católica de la celebración dominical, la atracción por las figuras
religiosas, la práctica de ritos litúrgicos, la creencia en símbolos cristia-
nos, ete., a la cultura trasnacional de Superman, la Mujer Maravilla, la
Guerra de las Galaxias, Batman y Robin, Walt Disney, el Agente 007.
Así, en menos de una generación se han sembrado masivamente en nues-
tras conciencias las raíces de lo trasnacional norteamericano, al grado de
que hoy podemos decir que en el territorio mexicano ya nació la pri-
mera generación de norteamericanos." Esto es, en nuestro interior hoy
ya hondean como deseos gran parte de las estrellas y barras de la ban-
dera norteamericana, pues se ha perdido fuertemente la memoria con
nuestro proceso histórico. La amnesia se ha dado en forma sumamente
amplia, pues abarca no sólo la cancelación social con nuestra memoria
originaria, sino también con la ecología y el universo. Así, presencia-
mos que la sociedad mexicana ha entrado en la fase de ruptura con nues-
tro pasado histórico, con nuestra vinculación armónica con el medio am-
biente, con la conservación de nuestro patrimonio artístico y arqueoló-
gico, con la convivencia con las especies animales, con la tradición reli-
giosa, con el campo para producir los alimentos que requiere nuestra
sobrevivencia, con la base de conocimientos educativos y científicos que
exige la competitividad mundial, con el acercamiento entre los seres hu-
manos, ete. Esta pérdida cada día más acelerada de nuestro proyecto
cultural ha creado las mejores condiciones para nuestra devastación como
nación en todos los órdenes.
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En este sentido, así como podemos decir que por la severa cnS1S
económica que hemos experimentado en los últimos tiempos nuestra so-
ciedad ha perdido en los años ochenta una década de crecimiento econó-
mico," de igual forma, por el abandono del proyecto cultural de la Repú-
blica, es necesario expresar que nuestro país ha perdido treinta años de
desarrollo cerebral, o lo que es lo mismo, ha desperdiciado tres genera-
ciones de pensamiento y de autoestima colectiva, pues las bases mentales
sembradas hace tres décadas ya no existen en el centro de nuestra con-
ciencia y las nuevas que tendrían que haberse producido para enfrentar
la drástica realidad nacional que nos ha devastado no se generaron, sino
que fueron sustituidas por las ideologías parasitarias que inculcaron las
industrias culturales para catalizar su proyecto de acumulación de capital.

Por lo mismo, en la actualidad, podemos afirmar que en el terreno
cultural, en el mejor de los ~asos, México vive a la defensiva, pues no
va a la vanguardia de la formación de 'las creencias y valores que nece-
sitamos para desarrollamos sino que cuando más, marginalmente, sólo
intenta deficientemente conservar el patrimonio mental que se posee. Por
ello, hoy día somos una nación con un cuerpo social disociado, pues
mientras nuestras necesidades de desarrollo son más agudas y lacerantes,
nuestra cultura colectiva producida por la televisión y otros medios elec-
trónicos es progresivamente más trasnacional, y por consiguiente, más
ajena de nuestras necesidades apremiantes de crecimiento.

En este sentido, se puede pensar que el Estado mexicano ha entrado
en una fase de anemia cultural, pues ha dado muestras recurrentes de
que está incapacitado para crear los soportes de valores y normas cultu-
rales colectivos que requiere para gobernar a la nación. De esta manera,
al casi finalizar el siglo xx podemos decir que la televisión está repro-
duciendo a colores en nuestra sociedad una nueva versión de "los Ven-
cedores".

Esta doble mentalidad es la que "ha creado la actual física de nues-
tras almas, contra lo que es indispensable que se revele la moral del
nuevo tercer milenio que está próximo a iniciarse si queremos cons-
tituir un hombre que sea, si no más feliz, por lo menos más digno del
que ha habitado los seis o siete milenios anteriores"."

Esta realidad significa que sin que el aparato escolar del país haya
anulado su acción, la principal fuerza educativa que guía a nuestra socie-
dad ha sido desplazada del tradicional sistema educativo a la red de los
medios de comunicación de masas. Por ello, hoy día, la verdadera direc-
ción ideológica de nuestra sociedad, fundamentalmente, ya no se cons-
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truye cotidianamente desde el aula, sino 'desde los canales de informa-
ción colectivos, y particularmente desde la televisión.

Por ello, aunque nuestro Estado nacional cada día se esfuerza por
ser más Estado en el terreno de las relaciones económicas, internacio-
nales, políticas, ecológicas, laborales, productivas, ete., en realidad en
última instancia, cada vez más, es menos Estado, porque ha perdido la
capacidad de conducción moral de nuestra sociedad. Es decir, por renun-
ciar a su obligación de planificar el uso de los medios de comunicación
electrónicos para el desarrollo del país y permitir su funcionamiento en
base a las leyes de la acumulación de capital, el Estado abdicó de su
principal recurso educativo a través de los canales de información colec-
tivos y delegó ésta a la dinámica de acumulación de capital. En este
sentido, en términos culturales el sector privado del país controlador de
los medios de comunicación cada día es más el verdadero Estado mexi-
cano y el Estado formal, progresivamente, es menos rector nacional. Por
ello, en las últimas décadas las corporaciones comerciales de medios de
comunicación y las agencias de publicidad han sido las verdaderas secre-
tarías de Estado que han producido el principal intelecto y la emoción
colectiva que ha cohesionado al país y no el aparato cultural de gobier-
no. Desde esta perspectiva, podemos afirmar que hoy el verdadero minis-

. terio de orientación mental de la República ya no es la Secretaría de
Educación Pública (SEP), sino TELEVISA, por el enorme poder espiritual
que ha alcanzado sobre la mayoría de la población nacional para que
los espectadores conozcan la realidad desde la ventana privada que abre
el consorcio televisivo,

De esta manera, podemos pensar que el proyecto cultural del Estado
vía canales de información ha surgido de un "sistema cuya meta es sim-
plemente la supervivencia, no la fidelidad a un proyecto original del
país. Hoy subsiste a base de lograr en el tiempo el menor desgaste posi-
ble, .pero erosión al fin y al cabo. Siguiendo esta tendencia, sabemos
que se puede sobrevivir cincuenta, sesenta o setenta años, pero cada vez
en peores condiciones, más precariamente, más famélico. Esta realidad
se ve clara y se ha convertido en consenso hasta dentro del propio siste-
ma, mientras no se regrese al proyecto originario de 1910 y 1917".37

En este sentido, es posible afirmar que al descuidar el proyecto men-
tal de la nación y permitir a través de los medios electrónicos la cons-
trucción de otro antagónico a las necesidades de nuestro desarrollo, "el
Estado mexicano está peleando en reversa y todo el que combate en
reversa siempre pierde terreno, le cede espacio al enemigo. Por eso es
que el Estado ya perdió estatura y eficacia y se encuentra muy endeble
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para enfrentar masivamente este poder d~vastador. ~obr~ nuest;a con-
ciencia colectiva y poco a poco el adversario le pedirá mas. y mas ~asta
que, finalmente, le intime a la rendición. De eso se trata, 111 más 111 me-
nos, ese es el proyecto de la contrarrevolución en este país" .38

Por lo anterior, podemos decir que mientras los esfuerzos adminis-
trativos, financieros, organizativos del Estado intentan ~aca.r a flote al-?u-
nas áreas de nuestro modelo de desarrollo, la liberalización progres lVa
de los medios de comunicación a las fuerzas del mercado provoca que
éste nuevamente se hunda. Es más, podemos decir que por la interna-
cionalización de la programación televisiva cada vez más. se abre un
mayor boquete de penetración foránea en la ~ultura n:exlcana, y por
consiguiente, crecientemente se vulnera la segundad nacional.

Es por ello, que en este contexto. "rnodernizador" de transformaci?n
profunda de nuestro país hoyes muy lmporta?,te que :1.~stado y la SOCle-
dad civil, abran espacios constantes de reflexl~n y análisis s?br~,el papel
y el impacto que están provocando los medios de. corr:unlCac.l0n so?r~
nuestro proyecto de desarrollo. De no hacerla.' se podrá ,se~U1rmodifi-
cando los reglamentos jurídicos, los planteamientos econorrucos, :as re-
formas electorales, las aperturas económicas, ete., q~e s.610se habrá cam-
biado el maquillaje de nuestra sociedad, y por consl~lente, en el fond?
todo qued~rá igual,. hasta que se t~ansform~ la ese~Cla de nuest~ =r-
ritu colectivo, especialmente a traves de la cultura que t~ansmlten los
canales electrónicos de información, pues ésta es cada vez mas ur:~ fuerza
superior que influye en la reproducción c~tidiana de nuestra nacion,

NOTAS

Haza Rernus Luis Armando: Políticas de financiamien~o de' la cultura, Seminario
1. "Política Cultural en México", Coordinación de H,-:mamdades, <;e?tro de Investiga-
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2. Ibid.
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el pensador Uslar Pietri, "la intelectua i a e a region a a an,on. .. -
mente su tradicional función de mae.stra y conductora y .por un af~n Iml~ahvo d.e
modas ideológicas europeas, ha perdido rango y audiencia en. la Vida lat1noamer~-
cana y ahora tiene muchísimo menos peso del. que tuvo. memoria. Por ello, l?s lati-
noamericanos necesitamos una gran cura de realidad y revisar a fondo n~estros Ideal~~,
objetivos y posibilidades para lograr la consolidación de ~~ de~ocrac.la .verdadera .
La intelectualidad regional pierde rango y audienCia. Excélsior, 1 de Julio de 1989.
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5. Al respecto, consultar el papel que ha desempeñado la cultura en los últimos cuatro
gobiernos: "Primer informe de Gustavo Díaz Ordaz (1965)", El Financiero, 3 de
octubre de 1988; "Tercer informe de Gustavo Dlaz Ordaz (1967)", El Financiero,
5 de octubre de 1988; "Cuarto informe de Gustavo Díaz Ordaz (1968)", El Finan
ciero, 6 de octubre de 1988; "Quinto informe de Gustavo Díaz Ordaz (1969)",
El Financiero, 7 de octubre de 1988; "Ultimo informe de Gustavo Díaz Ordaz
(1970)", El Financiero, 8 de octubre de 1988; "Primer informe de Luis Echeverría
Alvarez (1971)", El Financiero, 11 de octubre de 1988; "Segundo informe de Luis
Echeverría Alvarez (1972)", El Financiero, 12 de octubre de 1988; "Tercer informe
de Luis Echeverría Alvarez (1973)", El Financiero, 13 de octubre de 1988; "Cuarto
informe de Luis Echeverría Alvarez (1974)", El Financiero, 14 de octubre de 1988;
"Quinto informe de Luis Echeverría Alvarez (1975)", El Financiero, 15 de octubre
de 1988; "Ultimo informe de Luis Echeverría Alvarez (1976)", El Financiero, 16 de
octubre de 1988; "Primer informe de José López Portillo (1977)", El Financiero,
19 de octubre de 1988; "Segundo informe de José López Portillo (1978)", El Finan-
ciero, 20 de octubre de 1988; "Tercer informe de José López Portillo (1979)", El
Financiero, 20 de octubre de 1988; "Cuarto informe de José López Portillo (1980)",
El Financiero, 20 de octubre de 1988; "Quinto informe de José López Portillo
(1981)", El Financiero, 21 de octubre de 1988; "Ultimo informe de José López Por-
tillo (1982)", El Financiero, 22 de octubre de 1989; "Primer informe de Miguel de
la. Madrid (1983)", El Financiero, 23 de octubre de 1988; "Segundo informe de
Miguel de la Madrid (1984)", El Financiero, 23 de octubre de 1988; "Tercer infor-
me de Miguel de la Madrid (1985)", El Financiero, 2.4 de octubre de 1988; "Cuarto
informe de Miguel de la Madrid (1986)", El Financiero, 25 de octubre de 1988;
"Quinto inforf!1e de Miguel de la Madrid (1987)", El Financiero, 26 de octubre
de 1988; "Ultimo informe de Miguel de la Madrid (1988)", El Financiero, 27 de
octubre de 1988.

6. Ver los principales suplementos culturales de los diarios metropolitanos.
7. Uno de los ejemplos que mejor ilustran dicha realidad es la propuesta de progra-

mación "cultural" del canal 9 de Televisa.
8. Ver las temáticas de las reuniones académicas sobre dicho aspecto. "Reunión sobre

el patrimonio y política cultural". Uno Más Uno, 30 de marzo de 1989.

9. Revisar los objetivos culturales que pretende alcanzar el Consejo Nacional para la
Cultura y las Artes, la Comisión Nacional para la Preservación del Patrimonio Cul-
tural y Fondo Nacional para la Cultura y las Artes. "Por primera vez intelectuales
y artistas podrán decidir el destino de los recursos", Uno Más Uno, 3 de marzo de
1989; "Instaló CSG el Fondo Nacional para la Cultura y las Artes", La Jornada,
3 de marzo de 1989; "La gente. Mal consejo", Excélsior, 28 de junio de 1989;
"Defender el patrimonio histórico es defender la patria", Excélsior, 29 de junio
de 1989; "Las obras culturales aumentan nuestra visión y dan sentido a un futuro
propio", Uno Más Uno, 29 de junio de 1989; "Comisión para preservar el patri-
monio cultural", El Nacional, 29 de junio de 1989; "Anunció el FNCA las becas
de este año para teatro, música y danza", Uno Más Uno, 30 de junio de 1989;
"Nuevas becas", Excélsior, 30 de junio de 1989; "Organización cultural al fin",
Excélsior, 30 de junio de 1989.

10. Nos referimos a los acuerdos de concertación política para la integración cultural de
América Latina que firmaron en agosto de 1978 los ministros de Educación y Cul-
tura de Argentina, Brasil, Colombia, México, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela,
donde la acción cultural se comprende en los mismos términos restringidos. Situa-
ción que se deriva de la agenda de discusión de los ocho ministros y que sólo abarcó
los siguientes puntos:

-Desafíos 'de la educación superior para el año 2000 en virtud de la crisis por
la que atraviesan las universidades de América Latina en curricula, matrícula y
financiamiento.

-Educación permanente de los adultos, no sólo en cuanto al proceso indispen-
sable de alfabetización, sino para llegar a su educación básica y la capacitación para
el trabajo.

-Enseñanza de las ciencias en la educación básica, imprescindibles para incor-
porar el dinámico desarrollo científico y tecnológico' que hay en el mundo.
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-Planificación de la educación, por lo que hace el intercambio de experiencias.
-Educación tecnológica, en cuanto al ajuste de los sistemas educativos a un

desenvolvimiento tecnológico cada vez más acelerado y complejo.
-Industrias culturales en lo relativo a la preservación de la identidad cultural y

por ende al fortalecimiento de la soberanía.
-Los indicadores culturales, respecto a contar con parámetros para observar y

comprar e! desarrollo cultural de los países de la región.
-Protección y restauración de! patrimonio cultural, en virtud de la carencia de

personal especializado.
-Formación de promotores culturales, sobre todo a nivel de la comunidad.
-Un seminario permanente latinoamericano de cultura popular, con el fin de

estimular .la creación artística entre los grupos populares y afirmar así las raíces
comunes de nuestros pueblos.

En suma, también se plantearon la actividad editorial, e! intercambio de series cultu-
rales para los medios de comunicación masiva, e! financiamiento y los mecanismos de
concentración, a fin de alcanzar los objetivos del compromiso acordado.

Guzmán Ferrer, Martín Luis: "Integración cultural", Excélsior, 2 de agosto. de' 1988.
De igual forma, este panorama volvió a repetirse en junio de 1989 en e! primer

Encuentro de Ministros de Cultura de América Latina y el Caribe, celebrado en Río
de Janeiro, Brasil. En dicho evento se planteó a los ministros examinar, entre otras,
las siguientes tres propuestas:

1) Crear un foro permanente de ministros de cultura que se reuniría anualmen-
te, realizando su próximo evento en 1990 en la ciudad de México.
. 2) Crear un comité de expertos que se reúna con la ALADI para poner en prác-

tica .el acuerdo de alcance parcial sobre la libre circulación en comercialiiación de
bienes culturales.

3) Exhortar a los países latinoamericanos que aún no se han adherido, a suscribir
e! acuerdo de alcance parcial de la ALADI.

Entre los proyectos que se discutieron y aprobaron figuran los siguientes:
1) Creación de un consejo latinoamericano de cultura.
2) Establecimiento de un fondo de protección de bienes culturales.
3) Creación de un mercado latinoamericano de cine y video.
4) Divulgación de la herencia cultural africana y latinoamericana.
5) Poner en práctica los acuerdos del Grupo de los Ocho para la supresión de

tarifas a la circulación de obras de arte.
6) Participar en los festejos de los 500 años de la llegada a América de los espa-

ñoles, que arrasaron hasta los vestigios las grandes culturas de los pueblos. que
vivían desde México hasta la frontera sur de! Incanto, en la parte norte de Chile y
Argentina ("Valiente manera; de profundizar en e! encuentro de nuestras raíces cul-
turales". "La cultura en América Latina. sinónimo de soberanía y lucha por la
democracia", Excélsior, 12 de agosto de 1989).

11. Ver las temáticas de los 'cursos que se organizan sobre este punto: "Licenciatura
para la administración del tiempo libre", Revista Tiempo Libre, 29 de junio-5 de
julio, México, DF, 1989; "Capacita el ISSSTE a más de 300 promotores del área
cultural", Uno Más Uno, 30 de junio de 1989.

12. Ver e! Festival Cervantino, el Festival de la Ciudad de México, el Festival Inter-
nacional de Cultura del Caribe, "Gran festival de la Ciudad de México", Excélsior,
21 de julio de 1989; "El primer gran festival significa cultura y humanización",
Excélsior, 27 de julio de 1989; "En vez de cuestionario nos debería de alegrar el
festival", La Jornada, 28 de julio de 1989; "El festival de las vanidades", El Uni-
versal, 31 de julio de 1989; "Los festivales del poder. El Búho", Bxcélsior, 20 de
agosto de 1989.

La única excepción que encontramos en este terreno corresponde al II Festival
Internacional de Cultura del Caribe, organizado por e! Programa Cultural de las
Fronteras, donde además de tocarse los temas tradicionales como la literatura, el
cine, la historia, la música y la arquitectura del Caribe, por primera vez se amplía
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13.

el concepto de cultura y se analizan problemas ambientales, proyectos de ecodesa-
rrollo; investigación sobre flora, fauna y acervos de información. "Il Festival Inter-
nacional del Caribe", Uno Más Uno, 27 de julio de 1989; "Inauguran hoy el Festi-
val del Caribe", Excélsior, 18 de agosto de 1989.

Sobre este punto, ver el trabajo de la Comisión de Cultura y Deportes del Sindi-
cato de Trabajadores de la Universidad Iberoamericana, Comité Ejecutivo, México,
DF, agosto de 1989.

Nos referimos a la Ley Federal de Radio y Televisión, que en su artículo 51, inci-
so f), considera que "son programas culturales aquellos que contribuyen a la com-
prensión y al entendimiento de la literatura, la música, las bellas artes, la historia,
la geografía, las ciencias sociales y naturales, preparados por o con la cooperación
de las universidades, museos y otras instituciones culturales, así como en conferen-
cias, exposiciones, conciertos, orientación vocacional y noticias sobre libros". "Regla-
mento de la Ley Federal de Radio y Televisión y de la Industria Cinematográfica,
relativo al contenido de las transmisiones en Radio y Televisión", Diario Oficial de
la Federación, 4 de abril de 1973, México, DF.
Revisar, por ejemplo, las convocatorias de los consensos "culturales" del Instituto
Mexiquense de Cultura y los resultados de la convocatoria del Consejo Nacional para
la Cultura y las Artes en el ramo de artes plásticas, arquitectura, letras, m.úsica,
artes escénicas y danza. "Convocatorias a los premios nacionales, 1989", Excélsior,
30 de julio de 1989; "Resultados de la convocatoria a los creadores intelectuales y
artistas de México", Uno Más Uno, 9 de agosto de 1989.

Nos referimos, por ejemplo, a las acciones realizadas por la Subdirección de Acción
Cultural del ISSSTE frente a los ancianos. "Programa cultural para mayores de 60
años", Excélsior, 2 de agosto de 1989.

Consultar: "Festejos por la semana cultural del anciano, organizados por el INSEN",
Excélsior, 5 de agosto de 1989.

El Plan Nacional de Desarrollo plantea que para 1989·1994 la política cultural del
gobierno de la República perseguirá como primer objetivo la protección y difusión
de nuestro patrimonio arqueológico, histórico y artístico. Se trata, en este sentido, de
rescatar, investigar; catalogar y conservar el acervo de todos los mexicanos. Para
ello seprevén, entre otros proyectos, acciones tendientes a salvaguardar zonas y rno-
numentos prehispánicos, revitalizar los centros históricos de origen colonial, conso-
lidar la infraestructura de la red de museos y promover el rescate y la difusión de
las diversas manifestaciones de cultura popular, tanto urbanas como rurales.

Como segundo objetivo se realizará el estímulo a la 'creatividad artística. Con ese
fin se prestará especial atención a la reestructuración de la educación artística, espe-
cialmente en el nivel profesional; se reforzarán los proyectos de capacitación de
maestros como promotores culturales; se establecerán nuevos talleres y centros regio-
nales de formación y, a través del Fondo Nacional para la Cultura y las Artes, se
ofrecerán becas de alto nivel para que los artistas e intelectuales se dediquen exclu-
sivamente, por un tiempo determinado, a la obra de creación. .

Como tercer objetivo se pretende la difusión del arte y la cultura. Para alcanzado
se prevé la consolidación y el desarrollo de la red nacional de bibliotecas públicas
y la promoción de nuevas ediciones; que atiendan de manera particular a los niños y
a los jóvenes, así como una más amplia distribución, a lo largo de todo el país de
las publicaciones nacionales y extranjeras. Plan Nacional de Desarrollo, 1989-1994,
Poder Ejecutivo Federal. Secretaría de Programación y Presupuesto, México, DF,
mayo de 1989, pp. 116·117.

Sobre este punto, es sintomático que en la organización de los Programas Naciona-
les de Mediano Plazo del Sistema Nacional de Planeación Democrática para el perío-
do 1989·1984, se distribuyan las diversas actividades nacionales por ramas de impor-
tancia, integrándose la cultura, la modernización educati,:a y el deporte en el mismo
apartado. Plan Nacional de Desarrollo 1989·1994, ob. CIt., p. 134.

Consultar la información de la nota 5.
Al respecto, ver la propuesta de uso cultural de los medios de comunicación para
este gobierno. Plan Nacional de Desarrollo, ob. cit., p. 117.

14.

15.

16.

17.

18.

19.

20.
21.
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22. Un ejempl? muy claro de esta incomprensión se localiza: en el texto preliminar del
doctor Enrique Florescano, el cual revisa las políticas culturales más importantes del
I?aí~ y. donde los medios de comunicación. son marginados nuevamente a un lugar
insignificante dentro de este balance. Enrique Florescano: La política cultural en
México; Seminario sobre la política cultural en México. Universidad Nacional Autó-
noma de M~x!co e Instituto Nacional de Antropología e Historia, 8 de noviembre
de 1988. México, DF.

El término religión lo empleamos en el sentido de Erich Fromm "no referido a un
sistema que necesariamente se relaciona con el concepto de Dios' o de los ídolos, ni
como un sistema percibido como religión, sino a cualquier sistema de pensamiento
y acción compartido. por un grupa que ofrece al individuo un marco de orientación y
un objeto de devoción". Erich From.m: Ser o Tener. Fondo de Cultura Económica.
México, DF, 1987, p. 32.

Fuentes, Carlos: "La crisis del «sueño americano»", Excélsior, 18 de junio de 1989.

La derrota el "sueño americano" ha sido tal que una reciente encuesta realizada por
el ¡Vall Stre~t [ournal y la cadena de televisión CBS, revela "que hay una mayoría
de norteamericanos que, piensa que su nivel de vida está en descenso. Seter:ta y tres
por ciento cree que esta mejor .que sus padres, pera setenta por ciento considera que
sus hijos vivirán peor que ellos.

"Entre 1946 y 1973, la productividad estadounidense aumentó anualmente a razón
de 3 por ciento. Hoy araña apenas el 1 por ciento y es Ja¡ más baja del «primer
mundo». Equivale a la mitad de la productividad de la República Federal 'Alemana'
a una tercera parte de la inglesa, a una cuarta parte de la francesa y a otra cuarta
parte de la Japonesa. El trabajador estadounidense gana hoy casi 10,5 menos que en
1972, pero consume más que nunca. ¿Por qué? Para mantener un nivel de vida
que amenaza descender tan vertiginosamente como la producción o los salarios ..

"Esto se. amplifica más cuando observamos que la crisis de hegemonía de los
Estados Unidos ante el nuevo orden del mundo occidental lo han llevado a instaurar
movimientos bélicos que produjeron «una deuda de consumo de 550 millones de
dólares. La deuda hipotecaria al trillón y medio de dólares. La deuda federal a otros
dos tr!llones y si los acti,:,os se disparan más, las deudas quedan y sólo se pueden
COrre¡;lr, a la p~stre, mediante la reducción de los niveles de vida del pueblo esta-
dounidense. Lo Impensable lo que más vulnera al sueño norteamericano»" Fuentes
Carlos: "La crisis del «sueño americano»", Excélsior, 18 de' julio de 1989.' '

Para profundizar en esta realidad contemporánea, ver el libro maravilloso de Erick
Fromm, Ser o tener. Fondo de Cultura Económica. México, DF, 1987.

Al respecto, es importante considerar que la visión de la cultura norteamericana que
cad~ día se impone más sobre México es tan prepotente que "los anglosajones que
escriben sobre nuestro país, pero muy en particular los norteamericanos creen enten-
der la !ll~ntalidad mexicana cuando dicen que por agrarios, caducos y distorsiona-
dos, México n~ ha SIdo capaz de ver con objetividad 3! Estados Unidos, que no ha
hecho de la historia una ciencia sino una idiosincrasia una fábrica de mitos Su
consei? favorito ~s q.ue los mexicanos nos despojemos' de lo que llaman nu~stra
obsesión por la historia y nos lancemos al futuro ciegamente, sin mirar hacia atrás".
Aguilar Zinser, Adolfo: "Abismo entre México y Estados Unidos", Excélsior, 29 de
mayo de 1989.

De igual forma, la cultura norteamericana es tan despectiva con la herencia mexi-
cana y latinoamericana que "uno de los principales problemas con los que se enfren-
ta aquel que se dedica a tratar de difundir la cultura de habla hispana en Estados
Unidos es la poca importancia que los norteamericanos le otorgan a todo lo que
sucede al sur del Río Grande. Por ejemplo, Gastón Fernández, Chairman del Depar-
tamento de Letras de la Universidad de Arkansas, señala que cuando viaja por
América Latina, al conversar con cualquier profesor hispano no pasan quince minu-
tos cuando el tema de los Estados Unidos se hace presente en la charla. Sin em-
bargo, los gringo s, si llegan a hablar de América Latina, lo hacen quizás cada seis
meses y no sólo en lo que toca a la literatura, sino en general: en lo político y lo
social. La cultura latinoamericana es vista en Estados Unidos como un esqueleto
que carece de profundidad". Uno Más Uno, 1· de junio de 1989.

23.

24.

25.

26.

27.
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28. Rebeil Corella, María Antonieta, y Montoya Martín del Campo, Alberto: "Los ado-
lescentes frente a las representaciones de la televisión", en Televisión y desnaciona-
lización. Varios autores. Editorial Universidad de Colima, Asociación Mexicana de
Investigaciones de la Comunicación (AMIC), Colima, México, 1987, p<. 59.

29. "La televisión y los niños, conocimiento de la realidad televisiva us, conocimiento
de la realidad nacional". Cuadernos del Consumidor. Instituto Nacional del Consu-
midor (INCO), noviembre de 1982. México, DF.

30. "En defensa del idioma", Excélsior, 25 de mayo de 1987; "Defender el idioma,
bandera de todo el país", Excélsior, 20 de mayo de 1987; "Diputados. SEP, !NCO,
SCT, impugnaron el desplazamiento del español por el inglés", Uno Más Uno, 24 de
julio de 1987; "Urgen leyes que eviten agresiones al idioma", Excélsior, 24 de julio
de 1987; "Invadirán a México con productos obsoletos y miles de baratijas a costa
del idioma español", 'Ovaciones, 24 de julio de 1987.

31. García Cantú, Gastón: "Defensa de la cultura", Excélsior, 29 de junio de 1989.

32. Dentro de otro contexto, esa misma fuerza es la que se produce en gran parte de
"los. verdaderos científicos", pues no son los miserables salarios que se perciben los
que los incitan a continuar en su disciplinadísima labor de búsqueda e investigación,
sino la pasión que le da el descubrimiento a . través del conocimiento. Al respecto
consultar: "Murió a los 87 años uno de los últiinos pasterianos de formación y de
espíritu", Excélsior, 25 de junio de 1989.

33. "Sobre el punto ver la conquista espiritual de México", Excélsior, 26 de julio
de 1989.

:\14. Expresión de Carlos Monsiváis.

35. Para ampliar este punto, consultar "Evitar una generación' perdida", Excélsior, 5 de
octubre de 1988; "Década perdida", Excélsior, 31 de octubre de 1988.

36. "Creación renacentista del individuo", Excélsior, 1Q. de marzo de 1989.

37. "El Estado pelea en reversa: Buendía en 1982", Excélsior, 31 de junio de 1989.

38. Ibid.
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